Remus condujo a Sirius hasta la cama de la mano, le tendió despacio y se colocó de rodillas junto a su cabeza, inclinándose despacio le habló al oído.

· aun queda mucha noche, ¿Qué deseas?
· ¿Más? 
· Sí, pídeme lo que quieras. 
· Lo… ¿lo qué quiera? – Sirius sudaba, su cuerpo estaba húmedo y pegajoso aunque quedaban restos de su propio semen en torno a su miembro – límpiame.
· Siempre tan aseado – se burló Remus
· ¿te conozco?
· Espera – Lucius le detuvo – tengo algo que te gustara más – invocó un caldero que echaba humo - ¿Qué te parece esto?
· … - se relamió los dedos y agarró la cuchara y dejó caer chocolate fundido sobre el pecho del animago.
· Ahmmm… quema – arqueó la espalda por completo.
· Quieto – Severus ató las muñecas del animago al cabecero de la cama – vas a disfrutarlo, ya veras. 

Remus continuó echando chocolate por todo el cuerpo de Sirius, que gruñía desesperado y se removía por lo que Lucius terminó por atar también sus piernas. El animago se encontraba inmóvil sobre la cama y con tres hombres dispuestos a hacer cualquier cosa con él. Lejos de sentirse aterrado, de nuevo se encontraba excitado y su polla daba signos de despertar de nuevo.

Cuando el licántropo termino de extender el chocolate por el cuerpo de Sirius se dispuso entre sus piernas y comenzó a lamer sus muslos. Lucius lamía los dedos y las manos del animago, mientras que Severus se dedicaba a chupar y torturar los pezones del animago.

· Oh… dios – arqueaba la espalda e intentaba mover su cuerpo, le estaban volviendo loco, aquellas lenguas eran expertas, sabían lo que hacían. Sobre todo el hombre que tenía entre sus piernas. 

Remus se dedicaba a limpiar la cara interior de los muslos tersos y duros del animago mientras este levantaba la pelvis indicando que había una parte de su cuerpo que necesitaba más atención. 

· Tú… - gruñó – deja eso, y ponte con mi polla.
· Te gusta  sucio ¿eh? – bromeó Severus acercándose a su boca
· Bésame – le pidió. El profesor no dudó en hacerlo, mordió los labios provocando un ligero corte en el labio inferior, el beso era sabroso, con toques de chocolates, dulces, y metálicos y salados por la sangre – Ahmmmm – jadeó en la boca de Severus, cuando Remus engulló toda su polla.

El licántropo se movía arriba y abajo, rápido, parándose algunas veces en la punta para sorber y marcar con su lengua la hendidura. Las manos del castaño se colaron más abajo y por entre sus nalgas, los dedos largos y juguetones se colaron por la entrada y comenzaron a buscar la próstata del animago.

· Oh… dios…- Sirius se removió contra aquellos dedos mientras que Severus se afanaba sin dejarlo sin aire, robando sus jadeos con su boca, y torturando sus labios – para… para … 
· ¿yo? – preguntó Severus.
· No, él – levantó al pelvis para señalar al castaño 
· ¿No te gusta? 
· Si, pero quiero follarle – mordió los labios de Severus. 
· Parece que serás el ultimo – Lucius apartó a Remus del cuerpo del animago, permitiendo que Severus se colará sobre él.
· ¿A que esperas? – gruñó Sirius 
· Black, cállate la boca – de repente aquel tono le sonó al animago extremadamente familiar.

Severus pasó cada una de las piernas a los costados del animago, y bajó despacio sobre su dura y gruesa polla. 

· Ahmmmmmmmm – Severus arqueó la espalda mientras el miembro de Sirius le llenaba por completo.
· Si… si… - empezó a mover su pelvis hacia arriba clavándose por completo en el interior del slytherin – me gusta… estás caliente… 
· Cierra la boca – la verborrea de Sirius siempre le había sacado de sus casillas y estaba apunto de colocarle una mordaza pero no se perdería por nada del mundo aquellos gruñidos y gemidos incoherentes. Llevó la mano a su miembro, que movía mientras cabalgaba sobre el cuerpo del animago.
· Lo están pasando bien,  ¿no crees? – le dijo Lucius tras del licántropo comenzando a torturar los pezones del mismo con sus manos.
· Eso parece.
· ¿enfadado?
· No… - gruñó antes de torcer la cabeza para recibir los besos del rubio.
· ¿Seguro?.... tranquilo Lupin, yo te haré disfrutar mientras tanto.
· Lucius… - jadeó – cállate.

Se dio la vuelta pillando por sorpresa al rubio y lo empujó contra una mesa, le subió sobre una mesa, y sin darle tiempo ni siquiera a protestar  le abrió las piernas para subirlas sobre sus hombros. 

· ¿Cachondo? – encarnó una ceja - ¡JODER! – gritó cuando el miembro del castaño se introdujo con dificultad en su interior – Lupin, siempre has sido un poco… brusco.
· Y tú un pervertido que disfr… disfruta… con – terminó de meterse en su interior – esto
· Ya sabes que sí – dejó caer su espalda sobre la mesa, llevando sus dos manos a su propio miembro para masturbarse mientras que Remus jadeaba y se movía como loco contra él.
· Suel… sueltamemmm – le pidió Sirius
· No 
· ¡SUELTAME! – gritó 
· Black, quieres quedarte quieto – se inclinó sobre él para besarlo y pareció calmarlo, hasta que comenzó a notar  las manos del animago sobre su espalda, y tocando todo su cuerpo – luego hablaremos tú y yo – dijo mirando a Lucius que le guiñaba un ojo.
· Disfruta… de… sus manos.
· ¿Qué hacen? – preguntó Sirius incorporándose mientras que ayudaba a Severus a moverse sobre él.
· ¿quieres saber que haces esos dos pervertidos?
· Si.
· Recuerdas al que te folló? – Sirius asintió – bien, pues ahora esta tumbado sobre una mesa y nuestro amigo, le estaba jodiendo, ¿les oyes gemir? – preguntó a su oído.
· Si… - su voz era ronca.
· Te gusta oírlos ¿verdad?
· Si… ¡dios si! – alzó a Severus con sus brazos y sacó su miembro de su interior – sobre la cama – le ordenó – boca abajo 

Severus iba a colocarse a cuatro patas, pero la mano de Sirius lo hundió sobre la cama, con dificultad, se posicionó en su entrada y de una embestida se clavó por completo.

· ¡Dios! – el profesor de pociones alzó un poco sus nalgas para que la polla del animago se clavara contra su próstata, lo que fue aprovechado por el animago para colar una de sus manos bajo el cuerpo de Severus y llevarla hasta el miembro duro y rosado y comenzar a masajearlo. 
· Mmmmm… ahmmmm.. sí – llevó su mano hasta los cabellos del profesor – dime como lo quieres.
· Más rápido… - le dijo – la mano más rápido.

Sirius obedeció dejándose llevar golpeando una y otra vez, más rápido, más fuerte y más duro, cuando los gemidos tras de sí subieron de tono.

· Ya… ya… ¡SIIIII! – Remus se corrió en el interior de Lucius 
· Dios… que… bueno… dios…. – el rubio no tardó mucho en comenzar a convulsionarse producto de un orgasmo memorable – Lupin, adoro como me jodes. 
· Cierra la boca – se acercó a él y besó sus labios.
· ¡DIOS! – los gemidos terminaron por hacerle explotar en el interior de Severus. 
· Black… si… ¡Black!  - Severus se vino sobre las sabanas, cayendo a plomo sobre la cama llevándose a Sirius con él. 

Remus y Lucius se acercaron a la cama y se dejaron caer a ambos lados de los dos cuerpos que seguían unidos, Severus respiraba con facultad mientras comenzaba a gruñir, y se meneaba para que Black saliera de su interior. El animago se incorporó con dificultad y rodó hacia el lado donde se encontraba Remus, recargó la cabeza sobre el pecho del animago.

· … - olfateó al licántropo - ¡REMUS! – gritó poniéndose de pie de repente. 
· … - el castaño estaba pálido y con la boca abierta, Severus permanecía tumbado boca abajo y solo gruñó algo incoherente, Lucius sonreía ampliamente, aquello se ponía interesante. 
· Remus, se que eres tú – comenzó a hablar Sirius – quítame la venda.
· No, no te la quitara.
· Remus John Lupin quítame esta estúpida venda, y explícame ¿Qué coño haces aquí?
· Sirius… - murmuró el licántropo.
· ¿quieres sabes que hace aquí? – Lucius se incorporó para hablar a su oído.
· Si… 
· Quiere joderte, por eso esta aquí – Remus meneó la cabeza y estuvo a punto a de maldecirle – tu querido amigo, lleva años matándose a pajas pensado en ti, en lo que sería estar en su interior. 
· Remus…  
· Años deseando tocarte – le indicó al licántropo que se pusiera de rodillas junto a ellas – años deseando hacerte esto – le indicó el miembro semirrecto del moreno.
· … - respiró contra su polla – Sirius... Sirius… 
· … - jadeó cuando la lengua del licántropo se deslizó por la extensión de su miembro, cuando al boca se abrió y lo engulló por completo, Sirius enredó sus dedos en los cabellos castaños y comenzó a moverse contra su boca, follandola desesperadamente. 
· ¿te gusta verdad Black? – Lucius comenzó a acariciarlo pellizcando sus pezones – dilo, no importa. Reconoce que te morirías de ganas por que Lupin te lo hiciera.
· No.. mmm no….
· No te resistas – mordió el cuello del animago – nadie dirá nada.
· Mmmmm – meneó la pelvis contra la boca de Remus que miraba hacia arriba y veía como Sirius se dejaba hacer por Lucius – Remus… Remus…. 
· Vamos dilo… quiere oírlo – le decía Lucius – dile que querías que te lo hiciera.
· Si… Remus… si – Lucius sonrió abiertamente.
· ¿Quieres que te folle? – Sirius asintió – dile como lo quieres 
· Sobre mí, quiero… mmm sentirle – dijo Sirius.

Remus se retiró de la entrepierna del moreno y dejó que Lucius lo acomodara sobre la cama, y después se lanzó a por el. Le besó con fiereza, dejándole sin aliento, mientras que sus manos no paraban de tocar cada hueco de su cuerpo. Sus erecciones se rozaban, despacio y con delicadeza, hasta que Sirius mordió la barbilla del licántropo y este ya no pudo controlarse más. Separó más las piernas y se colocó entre ellas,  con cuidado colocó la punta de su miembro en la entrada, los tobillos del animago se clavaron en las caderas del licántropo haciéndole clavarse en el animago.

· Remus… Remus…. – jadeó – Remus – se incorporó para besar sus labios. 
· Si… si… - el licántropo se movía con rapidez sobre el otro cuerpo.
· Verle joder es increíble – Lucius se tiró en la cama junto a Severus – me encanta verlo de esa manera. 
· Remus siempre ha sido tu debilidad  - le dijo Severus girando sobre si mismo para besar los labios del rubio – a mi nunca me has consentido tanto.
· A ti no te gusta que te consientan – bromeó lanzándose sobre él y comenzando a restregarse – Severus, a ti te gusta que te jodan, no que te consientan.
· Puede, pero también me gusta meterme contigo – las piernas del moreno se abrieron dejando que el rubio se encajara sobre él y comenzaron a frotarse el uno contra el otro. 
· Más rápido… - pidió Sirius. 
· Sí…. – Remus desvió la mirada para observar como Lucius se afanaba por frotarse contra el otro slytherin que había subido sus piernas hasta enroscándolas en su espalda, Severus sonrió cuando Lucius se corrió sobre él.
· ¡SEV! – gritó 
· ¿Snape? – gruñó Sirius
· Lucius eres imbeci…. Mmmmmmm – se cayó cuando el rubio se deslizó para comenzar a lamer su miembro – dios… si… si … - se azotó contra él, para corearse en su boca - ¡SI! 
· ¿Malfoy? – Sirius no podía creer lo que acababa de oír, pero el calor en su cuerpo,  y el roce del miembro de Remus en su entrepierna le hicieron dejar de pensar, llevó sus manos para masturbarse.
· Sirius… sirius… - repetía una y otra vez - ¡Sirius! 
· MMMMMMmmmmm – los dos se vinieron casi a la par. 

Nadie dijo nada durante la siguiente media hora, había sido una noche agotadora para los cuatro, demasiadas emociones y demasiado ejercicio como para ponerse a protestar por algo. 

La mañana les sorprendió a los cuatro juntos en la cama, con los cuerpos sudados y enroscados los unos en los otros. El primero en despertar fue Remus que apartó con cuidado la mano de Sirius de su pecho,

· Moony, ¿eres tú? – el licántropo aun tenía la esperanza de que su mejor amigo no recordara nada, maldita era su suerte, ¿Cómo iba a mirarle ahora a la cara? 
· Si…
· Quítame la venda 
· Sirius…
· Ya se quienes son los otros dos, solo quítamela – el licántropo obedeció y vio como al animago le costaba habituarse a la luz - ¿la sala de menesteres?
· Si
· Que poco originales – sonrió - ¿Por qué lo hiciste? 
· Sirius... ¿no podemos olvidar? 
· ¿quieres olvidar? – sonrió - Porque yo no quiero. 
· ¿no? 
· ¿Cuánto tiempo llevas jugando con ellos?
· En la escuela, hace mucho que no nos veíamos…
· ¿lo planeasteis? 
· Sí.
· ¿Por qué no me dijiste que…? 
· Sirius, no me lo hagas más duro. Tú tenías tus reglas. Nada de amigos. Nada de Slytherin.
· Contigo me hubiera saltado esa norma.
· … - el licántropo se levantó y cogio sus ropas – Tengo que irme, Tonks estará preocupada.
· ¿repetiremos? 
· Ya veremos – sonrió antes de desaparecerse.
· Que bonito – Lucius reptó en la cama hasta el cuerpo del animago - ¿siempre eres así con todos tus amantes?
· Malfoy, piérdete. 
· ¿No lo has pasado bien?  - Sirius sonrió
· Me voy, mi hijo va a llevar a desayunar a Potter a casa – puso una mueca de asco – No se que demonios ha visto en ese enclenque.
· No te metas con mi ahijado – se levantó para encararlo.
· Calma, si mi hijo es feliz, ¿Quién soy yo para decirle nada? – terminó de vestirse – ¿Conmigo también repetirás?
· …. – le miró de soslaya y sonrió de medio lado antes de que el rubio se desapareciera.

El animago suspiró y observó la figura que dormía boca abajo a su lado, se acercó despacio a ella, y retiró los mechones de su cara, los ojos de Severus se abrieron. 

· Black, déjame dormir – gruñó.
· No – sopló sobre su oreja – aun me queda algo por hacer…
· ¿Sí?
· Aja…. – deslizó su cuerpo por encima del moreno dejando un reguero de besos por todo el cuerpo del slytherin, hasta llegar a su entrepierna, comenzó lamiendo la punta tomando los testículos entre sus manos y comenzó a masajearlo.
· Black… - suspiró y se estremeció cuando la boca de Sirius se cerró sobre su miembro y comenzó a moverse sobre él – Black…. Mmmmmm 
· ¿te gusta? – asintió mientras enredaba los dedos en sus cabellos y le marcaba el ritmo que le gustaba. Se incorporó y ascendió hasta llegar a su boca – te has portado muy bien, ha sido el mejor regalo de aniversario que me has hecho nunca. 
· Cualquiera te hubiera aguantado si no te lo hubiera dado  - le hizo voltearse y colocarse a cuatro patas para colocarse tras de él y comenzar a embestirlo – Black, explícame porque después de tantos años… me pediste esto.
· Siempre he querido probar a Remus, y a Lucius. Siempre me hasmmmm… hablado maravillas de ellos – se agarró al cabecero a la cama – además les echabas de menos, reconócelo.
· Tengo bastante contigo – le dijo besando su espalda y deslizándose más en su interior. 
· Yo no ahmmmm – se ganó una dura y ruda embestida – vale sí tengo… 
· Eso esperaba.
· Pero es bueno jugar algunas veces. 
· ¡Merlín! – exclamó – no se porque tuve que terminar… mmmm contigo.
· Porque siempre te volví loco.
· Cállate – le dijo mientras se agarraba a uno de sus hombros y terminaba de correrse en su interior con varias embestidas más – mmmmmm
· Sí… Sí… - las manos de Sirius apretaron su propia erección para venirse con un sonoro y ronco gemido.

Los dos se deslizaron en la cama y se unieron en un abrazo. Aquel día celebraban su veinte aniversario, y no había mejor manera que celebrarlo que jugando con sus amigos. 
